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Resumen
El Rosario, signo de identidad misional de la Orden de Predicadores, desborda los 
cauces conventuales ya desde el siglo XVI al universalizarse el rezo y devoción. 
Los dominicos predican el Rosario en sendas misiones y fundan numerosas 
hermandades adscritas a la Orden en parroquias e iglesias diocesanas, pero ya en 
el siglo XVII el rezo avemariano rebasa incluso los espacios sagrados para ser 
predicado en las calles. El proceso culmina en el siglo XVIII con un protagonismo 
del pueblo en la predicación del rosario, asumiendo en gran parte la responsabilidad 
de la misión que comenzaran los dominicos. En el extremo de la Provincia Bética, 
Zafra se convierte en escenario de esta Misión Popular con el Rosario de la Aurora 
y su hermandad, una corporación claramente misional y asistencial, que no duda 
en dar mayoría de edad a la mujer en su gobierno.
Palabras claves: Rosario; Cofradía; Rosario de la Aurora; Orden de Predicadores; 
Zafra
Abstract
The rosary is an important sign of missionary identity for the Dominican Order, 
whose use has not been limited to the convent since the 16th century when preach 
and devotion became universal. Dominic monks preach the rosary in all their 
diocesans churches, but in the 17th century the Hail Mary can be found outside 
sacred places, it is preached even in the streets. This process end up in the 18th 
century when common people take a bigger responsibility and continue with the 
mission started by Dominic monks. Zafra, situated at the limit of the Baetica 
Province, becomes the stage of this Popular Mission thanks to the dawn rosary 
and its brotherhood, which clearly was a corporation dedicated to the mission and 
the assistant of people in need. This brotherhood does not hesitate before giving 
majority of age to the women in their government, even though they faced a strong 
social exclusion.
Keywords: Rosary; Confraternity; Dawn Rosary; Order of Preachers; Zafra
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1. INTRODUCCIÓN: EL ROSARIO COMO REZO MISIONAL Y 
DEVOCIÓN POPULAR DE LOS DOMINICOS
del siglo XV, un signo de identidad incuestionable. No se trata de una devoción 
propiamente dicha, pues no nace primordialmente del sentimiento, sino que es, ante 
todo, la expresión mariológica de un carisma nacida en la meditación contemplativa 
y destinada prioritariamente a la misión y predicación.
El rezo avemariano, que se propaga en Europa occidental en la Alta Edad 
Media, adquiere singular arraigo en los monasterios benedictinos y cartujos, donde 
pero al mismo tiempo contemplativo de los misterios fundamentales de Cristo y de la 
aparece claramente ya en el siglo XV como una oración mental y vocal que traspasa 
En esta situación aparece el dominico Fray Alano de la Roca, de la provincia 
predicador. 1
que asumen progresivamente algunos frailes de su entorno y que predica entre los 
trata de una confraternidad mariana local como las anteriores, sino universal, de 
libre y gratuito acceso con la ineludible obligación de rezar semanalmente el rosario 
Fray Jacobo Sprenger. 
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Es, por tanto, una congregación espiritual en la que, a modo de la comunión de los 
gracias e indulgencias concedidos por la Orden y desde muy pronto por los papas. 
y a la vez espiritual, muy accesible en todo caso, lo que hizo que, por la predicación 
dominica, obtuviese desde el primer momento una extraordinaria acogida entre el 
pueblo.
hace que el rosario se convierta en una oración muy popular, personal y misionera. 
dominicos, sino de otras muchas órdenes. Y es precisamente esta circunstancia la 
que va a dar paso a la segunda gran etapa del Rosario, la denominada “universal”.
Hay un acontecimiento clave, la victoria de la Armada cristiana en el golfo de 
la Fiesta del Rosario el primer domingo de octubre, fecha de la batalla, para todo el 
orbe católico.
Lepanto coincide, y no por casualidad, con un proceso de normalización del 
Consueverunt”2, 
replanteamiento muy importante de la pastoral que incluye no sólo la necesaria 
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los distintos obispos.
Estas misiones van a hacer ostensible una necesaria evolución del rezo: de 
patente. Se fomenta el rezo como elemento importante de la misión. Las iglesias se 
Acta Sancta 
Sedis
cientos de personas. Pero la gran novedad de Ricci, la expone claramente un impreso 
muy cercano a la fecha de los acontecimientos:
petto de fedeli la divotione della Vergine Sacratissima del Rosario per mezo de gli 
predicatore, di santa memoria […] : onde talmente insignorissi de`cuori de 
nostri cittadini, che non solamente indusse a recitare il Rosario in questa Chiesa 
alternatamente al modo chi i religiosi in coro cantano i salmi, qualsivoglia forte di 
persone, huomini e donne, grandi e fanciulli, vecchi e giovani, nobile e popolari, 
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y, en general, por el clero. Que el Rosario no sólo sea un rezo personal y ahora 
a su culmen. Se trata en realidad de sacralizar el espacio urbano.
Este esquema misional rosariano de la Orden, lo traslada Ricci a otras poblaciones 
Parece evidente, con los precedentes italianos y americanos, que el uso era bien 
compartieran sus experiencias en las tierras italianas y de misión.
2. EL ROSARIO PÚBLICO O CALLEJERO: EL ROSARIO DE LA 
AURORA
denominación en Sevilla, sin insignia alguna, fue el de los feligreses de la parroquia 
3 Al mismo tiempo, en el propio 
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4 
Fue el comienzo de toda una explosión rosariana que se multiplicó por las 
diversas parroquias, iglesias, conventos, hermandades de Sevilla, su provincia y 
o aprueba sus constituciones, si se convierte en hermandad. En este sentido, los 
cofrades son “misioneros” de la Virgen, protagonistas en la iniciativa.
aunque participaban en su instituto esencial. Esto no es óbice para que los propios 
Rosario de la Aurora va a gozar de una identidad propia y de una enorme popularidad 
normalmente para los domingos y festivos.
“de alba”. Esto indica ya un signo de estabilidad en la congregación organizadora 
en cuanto a concurso de devotos y cofrades y, por ende, a ingresos económicos 
  Archivo de la parroquia de la Magdalena de Sevilla, Protocolo de la Hazienda de cassas, 
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Convento de la Encarnación o del Rosario
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circunstancia marcaba una cierta dualidad entre ambas sedes y ambas religiosidades 
y no poca competencia, lo que molestaba sobremanera al clero por cuanto estas 
cortejos vespertinos y nocturnos.
las calles del vecindario, portando una campanilla y entonando alguna copla breve, a 
procesional, el estandarte o simpecado de la corporación y los faroles de mano o asta 
que portaban los devotos y alumbraban las calles y al coro o coros de cantores que 
3. LA DEVOCIÓN DEL ROSARIO EN ZAFRA
las dos anteriores no conocemos muchos datos, salvo la existencia, al parecer, de un 
Rosario en el lado del evangelio de la iglesia del convento dominicano, donde se 
haya su lauda sepulcral. Conocemos que redactó por tres veces su testamento entre 
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Cristo del Rosario. Convento de la Encarnación
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Sobre la imagen de este Cristo, que sigue gozando de gran predicamento en 
Orden de Predicadores otorgó al rezo y devoción, favoreciendo igualmente el culto 
devocional hasta el punto de nombrar al convento como del Rosario. Que el Cristo 
Naval el primer domingo de octubre, con misa matutina y procesión solemne con la 
imagen titular por la tarde recorriendo las calles de la villa junto a la comunidad de 
santo. Su instituto primordial era la salida diaria del Rosario a prima noche y la 
por las calles en horario vespertino. Celebraban igualmente función matutina a la 
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Observamos, pues, varios tipos de hermandades y congregaciones del Rosario: 
de hombres y mujeres que sacaban sus cortejos del convento dominico, seguramente 
por el clero local.
4. LA HERMANDAD DEL ROSARIO DE LA AURORA DE NUESTRA 
SEÑORA DE LOS REMEDIOS
4.1 La fundación de la hermandad
5
fundacional de esta hermandad que nos ocupa. Era, sin duda, una hora incómoda, 
sobre todo en invierno, pero se constata una serie determinación en los cofrades que 
ciudad. Lo cierto es que: 
Rosario de Aurora, conociendo ser de maior culto y elogio de la Emperatriz de los 
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a sus hijos a que viendo tan tiernas vozes aun desde el descanso de sus lechos 
plausible”6
de que realmente iban a realizar una obra santa no sólo en honor de la Virgen, sino 
tendremos ocasión de comprobar.
En el prólogo del libro, que estamos siguiendo, se describe con gran claridad 
adelante en su bien deliberado propósito, sin acobardarlos los montes escabrosos 
que se les presentaban porque quando las intenziones…se encaminan al servicio 
devotos, ningunas sugestiones prevalecen […]7
y forman las primeras constituciones, en las que, antes de su tenor, se expresa la 
voluntad cierta de comenzar el nuevo instituto:
puede omitirse otro, y que no lo ai a la del alba como se practica en muchas 
  Íbidem.
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assistieren por la incomodidad de la hora, detemplanza de los tiempos y pribazión 
y plazas.”8
4.2 Las primeras constituciones9
los hermanos, el gobierno, la labor asistencial y sufragios…
4.2.1. Instituto primordial: el Rosario 
rosario de la aurora diario es una gran exigencia que requiere constancia y el apoyo 
del vecindario. Lo usual era realizarlo los festivos, pero esta hermandad asume la 
cotidianidad como parte fundamental de su instituto.
la comunidad con toda modestia, gravedad y orden llevando delante por estandarte 
el color se ajuste al tiempo, quatro faroles en varas que la alumbren y otros los que 
parezieren bastantes en las manos distribuidos por el cuerpo. Y al dar el principio y 
al concluir a la vuelta an de estar de rodillas todos y en el altar encendidas dos velas 
de zera. Pero si por la aspereza del tiempo, maiormente en ymbierno, pareziere no 
En los primeros domingos de mes, tras el rosario, se celebraba en la capilla 
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del rosario. Estos hermanos se denominan “no jubilados” por cuanto se establece 
gozan de una serie de privilegios como la preeminencia absoluta para ocupar los 
principales cargos directivos y la asistencia perpetua a las juntas de gobierno, y 
la asistencia al rosario y a los hermanos enfermos y difuntos.
que era fundamental para el sostenimiento económico para la corporación. Por eso 
de las viudas de los fundadores, aunque se supone que pudiesen pertenecer a la 
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4.2.4. El gobierno
un tesorero, un cobrador, dos despertadores y dos pedidores, aunque el gobierno 
los mayordomos gozaban de gran autoridad discrecional y eran los principales 
la corporación, con dos principales obligaciones: la asistencia y dirección del rosario 
de mediación en caso de pleitos entre hermanos. En un principio, se establece que 
El tesorero era un cargo dependiente de los mayordomos encargado de la 
recepción de todo tipo de caudales procedentes de cuotas de entrada, limosnas, 
Respecto a los cargos auxiliares, el cobrador era designado mensualmente entre 
los hermanos para recabar las denominadas “pechas”, penas y limosnas y entregarlas 
que primordialmente eran los encargados de avisar a los cofrades para el Rosario de 
el aviso debe hacerse con anticipación sobrada a la salida del rosario 
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“[…] golpeando las puertas de las casas de sus moradas y tocando las campanillas 
que para ello han de tenerse, citar a los hermanos para la asistencia en las casas 
del que estuviere en peligro de muerte y para rezar el rosario a las puertas de ellas 
estando difunto, y asistir a su entierro: llevar distribuir y volver a la arca las hachas 
maiordomos se les ordenare…”
celeridad. En un principio, los avisadores eran los propios cofrades, a quienes se 
hermandad, a quienes se pagaba una modesta contribución.
4.2.5. Asistencia a los cofrades enfermos y difuntos. Entierros y sufragios.
Junto al Rosario, el instituto asistencial era muy importante hasta el punto de 
Era un medio privilegiado por el que se alcanzaba la eternidad. Por ello, el Rosario, 
La Hermandad se compromete escrupulosamente en estas constituciones para 
que los cofrades se sientan integralmente atendidos especialmente en su muerte, 
aplicando sus escasos recursos en el entierro y sufragios, incluso en momentos de 
escasez económica.
caso, se disponga que pase la procesión del Rosario por la calle en que vive hasta 
suba para consolar y exhortar al enfermo. En el siguiente, se estipula que, durante 
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comitiva, precedidos de la cruz con banda negra y seis hachas, desde la capilla hasta 
como ayuda de costa de entierro, descontando las misas de sufragio.
Respecto a los sufragios se establecen para cada hermano difunto seis misas 
4.3. La hermandad durante el siglo XVIII
4.3.1. El Rosario de la Aurora
El principal instituto de la Hermandad es el Rosario de la Aurora. Para eso se 
insignias.
corta comitiva. Hay una preocupación desde el primer momento por potenciar la 
indulgencias a los cofrades que asistieren a diario al rosario.
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Para el sostenimiento del Rosario eran imprescindibles las limosnas de la 
Rosario y las salves que se cantaban a las intenciones de los feligreses que pagaban.
No obstante todas estas iniciativas, se percibe muy pronto en las actas una 
grave crisis de asistencia de los cofrades al rosario, con continuas amonestaciones y 
requerimientos. La cuestión se enquista y la junta se ve en la necesidad de expulsar 
a varios hermanos de la corporación, a lo que se niegan y recurren incluso al obispo. 
Hay un indudable mal de fondo, con enfrentamientos entre cofrades. Finalmente, 
y advertir de nuevo a los hermanos no asistentes.
Se observa ya muy pronto que las expectativas de los fundadores, tal como se 
expresan en las constituciones, tropiezan con una realidad muy mediocre respecto 
a la devoción de cofrades y vecinos. El ideal de que fuesen los propios cofrades 
quienes mantuviesen por propia iniciativa y compromiso personal el Rosario, se va 
la hermandad ha de contratar a dos para el Rosario porque los hermanos no quieren 
hacerse cargo de este “molesto” servicio.
las insignias y enseres del cortejo rosariano: un estandarte de damasco blanco, con 
sin varas grandes, una cruz de madera, tres campanillas de metal, las dos en poder 
de los celadores y la otra en la capilla, que sirve para el rosario, una banda encarnada 
13
diferenciación entre los rosarios de diario y los de gala, es decir, las procesiones que 
y sus cordones y borlas de plata y seda, una cruz de plata para este estandarte, una 
campana de plata donada por el mayordomo Francisco Roncal y doce faroles chicos 
y grandes y uno de mano.
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hermandad y, por ende, para el Rosario. Sólo el desprendimiento y buena voluntad 
que se acuerda celebrar una Novena de calle en ocasión de la festividad de la titular, 
Minayo, que concedió su autorización. 
Esta Novena va a revitalizar el Rosario no sólo ya como devoción propiamente 
lo que se acuerda trasladarla al mes de junio.
y con el aliciente de contar con asistencia de entierro y sufragio por parte de la 
hermandad. 
violón y probablemente un bajón.
4.3.2. La asistencia post mortem: el problema de los entierros
El segundo gran instituto de la Hermandad, como queda dicho, es la asistencia 
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tesitura de no poder cumplir con su asistencia y han de adoptarse medidas de 
urgencia que muchas veces pasa porque los mayordomos se hagan cargo de los 
era una medida provisional. Se hace necesaria una depuración del cuerpo social 
discernimiento en función de las causas objetivas por las que un hermano o hermana 
continuar porque su situación económica es muy precaria.
por la hermandad.
primero la precaria situación económica del cenobio hizo subir el precio a los frailes 
y posteriormente ya dejan de suministrarlos, habiendo de recurrir al convento de 
asistencia de la comunidad.
4.3.2. El gobierno y la economía de la hermandad: los mayordomos y la lucha por la 
supervivencia
Los mayordomos, especialmente el primero, constituyen el cargo de mayor 
misma. Aunque ciertamente el gobierno es colegiado, los mayordomos tienen una 
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se estableciera normativamente, era consciente que, en determinadas circunstancias, 
sólo se elige al segundo mayordomo.
mayordomos.
arraigada devoción y actitud de servicio en una corporación humilde, casi marginal, 
que sobrevive con las escasas cuotas de sus cofrades y las limosnas del vecindario y, 
que a pesar de ello, se embarca en un instituto de devoción y asistencia funeraria que 
requiere un continuo y permanente aporte dinerario, fruto de un compromiso entre 
Se registra una continuidad de las juntas, es decir, de las reuniones de gobierno 
a lo largo de toda la centuria, con una media de tres anuales, incluida la general de 
hermanos fundadores. 
La vida económica de la hermandad durante toda la centuria es, como queda 
o cuotas anuales necesarias para el mantenimiento institucional y, sobre todo, de la 
asistencia funeraria, que no acuden a diario al Rosario, con lo que eso conlleva de 
mayor dedicación de tiempo y aporte del peculio propio y el recurso a demandas 
extraordinarias, las ya nombradas limosnas de misterios y salves, la celebración de 
diversos eventos como funciones taurinas23, rifas, etc… Junto a ello, se constata 
bóveda de la capilla.
187
Revista de Humanidades, 27 (2016). p. 163-192 . ISSN 1130-5029
patrimonio digno en lo que respecta al cortejo del rosario, una serie de reformas y 
ampliaciones de la capilla de los Remedios, la hechura de una imagen de la Virgen 
4.3.3. El culto a la virgen y otros actos y eventos. La advocación de la Aurora se impone a 
los Remedios
y al amparo de su devoción, se erige una congregación del Rosario, posteriormente 
Muy pronto se constata que, al mismo tiempo que el Rosario, era necesario 
ofrecer un mejor culto a la imagen, por lo que la hermandad busca recursos para 
24 
indudable por realzar el culto a la imagen de la Virgen patrona, a la que se la va a 
No obstante, el mayor culto icónico va a ser dirigido a una talla que se entroniza 
en el citado inventario y que indudablemente ejerce una poderosa competencia a 
actas no hacen mención expresa al culto a esta nueva talla, pero es previsible pensar 
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de tela blanca y naranjada, de persiana azul, de medio tapiz de color de porcelana, 
churrus azul y blanco, etc, una corona de plata guarnecida de piedras de colores de 
distinta a la de su patrona la devoción al Rosario de la Aurora. El cortejo ha dado 
rosarianas. Lo cierto es que se relega a la Virgen de los Remedios, aunque se sigue 
celebrando su festividad y una Novena de calle con el Rosario.
Junto a los cultos de la hermandad propiamente dichos, encontramos 
referencias a la participación de la hermandad en importantes eventos religiosos de 
convento dominico de la Encarnación y Mina  y la Función del Santo Entierro en 
la Colegial.
4.3.4. Los cofrades: el clero implicado en la religiosidad popular y el papel de las mujeres 
como mayordomas
en la vida y el gobierno de la hermandad. Muchos fueron mayordomos. No obstante, 
la hermandad.
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Respecto a las mujeres, aunque las constituciones apenas las mencionan, lo 
participando en todos sus actos y cultos, salvo en el cortejo del rosario de la aurora.
Lo realmente novedoso es que las mujeres de la hermandad llegan a ser electas 
electas.
ellas a modo de tutela legal.
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